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192 D. GRACIA GUnXEN

Laredo utiliza esta clasificación, si bien de modo siempre acci
dental. Como quien la da por común y conocida, aplica a la vida

espiritual esta doctrina, diciendo que el hombre contemplativo
engruesa continuamente las carnes y grasas de su espíritu, pues
«después de se haber apacentado, vuelve con gran quietud rumian

do (como animal muy limpio) a digerir y gustar lo que ha tomado

del pasto, para de ello se nutrir, engrrosarse y se ensebar, hin-

chiéndose de medula los huesos» Las palabras «flaco» y
«flaqueza» son utilizadas también en este doble sentido, corpo
ral y espiritual. En el Modus faciendi dice que los flacos tienen

la orina blanca, delgada, transparente, de no buena digestión
Y en la Subida del monte Sión afirma que la «flaqueza» del cuer

po es una «miseria» debida al pecado original lo mismo que la

del espíritu: «Los flacos, que no conocen vuestra meliflua y vital
conversación...» 211

Para Bemardino de Laredo el hábito corporal verdaderamente

«flsiológico» o «equilibrado» no existe entre los herederos de

Adán, hombres de naturaleza caída y enferma. Hábito muy equi
librado fue, piensa Laredo, el de San José hábito perfecto, el

de María; y perfectísimo, el de Jesucristo, culmen del equilibrio,
belleza smna y máxima perfección, en su naturaleza humana, de
la Fisiología.

208 Subida, P. m, c. 41, p&g. 432.
209 Cf. Modus, fo. cxcjv.
210 Subida, P. I, c. 14, p&g. 68.
211 Subida, P. m, c. 30, p&g. 386.
212 Cf. nota 80.
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José ^L• López Pinero

LA MENTALIDAD ANTISISTEMATICA EN LA MEDICINA
ESPAfsíOLA DEL SIGLO XVIH. LA INFLUENCIA DE LA

«ALTE \VIENER SCHULE»

i

En el estudio de la patología y de la medicina interna del si
glo xvni se ha concedido tradicionalmente el máximo re leve
las tendencias sistematizadoras. Con mucha frecuencia se ®
una imagen de dicho período reducida a una sene mtó ®
estructurada de sistemas, que comienza con los de o /
Hoffmann y Stahl para terminar con la nosotaxia «more
co» y la patología vitalista de los últimos decenios de la centuri
Este acercamiento resulta por sí solo incapaz de proporcionar
esquema válido para abordar las cuestiones que p .
fuentes, sobre todo si se las examina desde una
tórico-social. Entre otras cosas, para completarlo hace fa » P
tar la debida atención a las diferentes corrientes antisis
que configuraron buena parte de la medicina de la poca
evolución posterior. trata

Esta necesidad se hace particularmente clara cuan o se
de una medicina de muy escasa producción original, como a
pañola, cuyo análisis debe hacerse situando en primer plano
procesos de difusión y asimilación. Si se utiliza como marco e
referencia una imagen de la medicina europea limitada práctica
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mente a los sistemas, se llega con facilidad a reducir este capítulo
de nuestra historia médica a un mero encasillado estático de los

materiales. El análisis puede, por el contrario, dinam izarse si se
tiene en cuenta la oposición dialéctica entre las tendencias siste
máticas y las antisistemáticas.

El presente artículo aspira a contribuir a dicha línea de tra
bajo, estudiando la influencia de la «Alte Wiener Schule» sobre
las corrientes antisistemáticas de la medicina española de la Ilus
tración.

Para situar la influencia de la «Alte Wiener Schule» en Es

paña, conviene recordar el fundamento doctrinal del movimiento

renovador que en el último tercio del siglo xvii condujo en nues
tro pais a la ruptura abierta con la patología galénica tradicio
nal ^ Tanto para Juan Bautista Juanini y Juan de Cabriada, como
para los fundadores de la Regia Sociedad de Medicina de Sevilla
y los demás grupos de novatores situados en Valencia, Zaragoza
y Madrid, la base más importante fue el sistema iatroquímico tal

como había sido formulado por Silvio y por Willis. En un trabajo
reciente ^ he intentado demostrar que estos dos autores fueron
los primeros que aspiraron a construir un sistema médico «mo

derno» integrador de todas las novedades que a lo largo de más
de un siglo habían ido desmontando aspectos concretos de la me
dicina galénica tradicional. Esta es la característica fundamental
que los diferencia del paracelsismo y del eclecticismo de la pri
mera mitad de la centuria. Como iatroquímicos, Silvio y Willis

fueron en buena parte continuadores de los eclécticos y de los
paracelsistas, especialmente de Van Helmont y también de Glau-
ber; pero eran al mismo tiempo seguidores del nuevo método in
ductivo en anatomía, fisiología, patología y clínica, y estaban
influidos por la filosofía atomista y cartesiana. Era lógico que en
el nuevo contexto la trayectoria de la quimiatría experimentara

1 Una exposición sistemática de este período de la medicina española
puede consultarse en mi libro: La introducción de la, ciencia moderna en Es
paña. Barcelona, Ariel, 1969.

2 J. M. LÓPEZ PiÑERO: El primer sistema médico moderno: la iatroquími-
ca de la segwnda mitad del siglo XVII. «Med. Bsp.», 67, 164-173; 228-237
(1972).

f.-'

radicales transformaciones. Los fundamentos cosmogónicos de
carácter seminiitico o metafísico fueron desplazados por explica
ciones que aspiraban a limitarse a la ciencia inductiva, mientras
que el panvitalismo fue sustituido por un acentuado mecanicismo.

Conforme acabamos de decir, ésta fue la base doctrinal que
los novatores españoles del último tercio del siglo xvii. utilizaron
para romper abiertamente con el galenismo. Igual que s^ aro e
los extranjeros, aceptaron el sistema iatroquímico, e en
como método la inducción baconiana, incorporaron os supues
atomistas y cartesianos y fueron activos cultivadores e
mía normal y patológica, de la nueva fisiología y e a o
ción clínica i j i

Debido a las tempranas fechas en la que fue
síntesis de los iatroquímicos de la segunda arita e s^
fue una sistematización prematura. Como era ®
dió a las doctrinas tradicionales mucha mayor belige
la que sus propios formuladores pensaban y .
parte, rellenó las enormes lagunas de una ciencia aro jubiles
incipiente con atrevidas especulaciones apoya as
fundamentos, en puras presunciones e inc uso edificio
erróneas. No resulta extraño, por lo tanto, que e progreso
resultante se viniera abajo en muy pocas eca _
de la química y de la física, los avances de la
tómica y fisiológica, y la observación canica apoyada en la nos
logia inductiva procedente de Sydenham,
que terminara la centuria el sistema continuaron
rrumbado. Los autores que a lo largo de s g . j.gsi(jual.
defendiéndolo forman parte de un fenómeno hi ¿g
Pero el hundimiento de la iatroquímica P ^n e . ^ ^gg^picos,
nuevas síntesis, tarea que, dejando aparte
realizaron, como es sabido, los llamados « abier-
ticos»: Boerhaave, Stahl y Hoffmann. Los res

8 Of. J. M. LÓPEZ PifteRO: Juan de
Iatroquímica y de la medicina moderna en E p «gdicina moderna y deiatroquímica y de la medicina moderna en ¿¡-¿a moderna y de la
129- 154 (1962); Los comienzos en España ^ la pp. 143-148;
iatroquímica. Actas del I Gong. Esp. M Cabriada, punto de
La Carta filosófica, médico-chymica(1687) de 207-214 (1965); Gio-
partida de la medicina moderna en España. Asedio, ' ¿ u medicina
vanni Bautista Giovannini (1636-169^ 1^51
moderna e della iatrochimica. Castalia, 81, 83-98 (laoui-

.i '
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196 J. M.» LOPEZ PINERO

to interés por la química. Boerhaave y Stahl son incluso figuras
de primera importancia en la historia de esta ciencia. Pero, por
las razones expuestas, coincidieron en un rechazo terminante de
la iatroquímica.

La crisis del sistema iatroquímico pesó decisivamente en la
segunda fase de la renovación médica española, desarrollada en
las primeras décadas del siglo xviii. Las circunstancias del mo

vimiento novator habían cambiado entonces notablemente, ya que,
como es sabido, la dinastía borbónica recién instaurada en Es

paña lo protegió oficiahnente. Como era de esperar, desapareció
la uniformidad doctrinal de los primeros novatores médicos Al
gunas figuras importantes como Diego Mateo Zapata y también
la propia Regla Sociedad de Sevilla siguieron adheridos al sis
tema iatroquímico. Pero igual que en el resto de Europa, éste
acabó convirtiéndose en un fenómeno residual, mantenido única
mente por figuras de segundo rango. En fases sucesivas fueron
apareciendo seguidores de otros sistemas, como el iatromecánico
—que ya contaba con partidarios desde finales del siglo xvii,
especialmente entre los físicos interesados por cuestiones biomé-
dicas— y también los formulados por Boerhaave, Hoffmann y
Stahl.

La obra de Boerhaave llegaría a alcanzar, sin embargo, una
influencia incomparablemente mayor que todas las demás, pero
no por medio de seguidores ortodoxos de su sistema, sino a tra
vés de una vigorosa corriente antisistemática, que comenzó a
manifestarse en la España de los primeros años del siglo xvm.
Dicha corriente se apoyó al principio en el vago empirismo hipo-
cratista que defendió en sus obras, aparecidas entre 1711 y 1716,
Marcelino Boix Moliner®. Su expresión madura fue, no obstante,
la llamada «medicina escéptica», cuyo máximo doctrinario fue
Afertín Martínez. Recordemos que en varios de sus libros y prin
cipalmente en los titulados Medicina Sceptica (1722-25) y Philo-
sophia Sceptica (1730), Martínez defendió una postura antisiste-

L Granjel: Panorama de la Medicina española durante el aialo
ZV///. Rev. Univ. Madrid, 9, 675-702 (1960); V. Peset Llokca: E31 Doctor
^pata (1664-1745) y la renovación de la Medicina en España. Arch. Iher.
Hist. Med., 12, 35-93 (1960); La Universidad de Valencia y la renovacióri
científica española. Asclepio, 16, 214-231 (1964).

5 Cf. J. P. Prieto Aguirre; La ohra de Boix y Moliner. Historia de una
polémica. Salamanca, Seminario de Historia de la Medicina Española, 1960.

MENTALIDAD ANTISISTEMATICA EN ESPAÑA. SIGLO XVm 197

mática, basada en el eclecticismo y en el «empirismo racional»,
es decir, en la observación clínica unida a las ciencias básicas,

especialmente la anatomía y la fisiología experimental. Aparte
de recurrir a la tradición hipocrática, Martínez se basó expresa
mente en la línea encabezada por Sydenham y Bacon".

A este eclecticismo antisistemático pertenecieron, aparte de
Martín Martínez, las más importantes figuras de la medicina es
pañola de la primera mitad del siglo xviii, entre ellos, no sólo
Gaspar Casal', sino Francisco Solano de Luque, cuya doctrina
sobre el pulso fue, por cierto, la única contribución médica espa
ñola de esta época ampliamente comentada por van Swieten y
otros miembros de la «Alte Wiener Schule» ®. Su más influyente

o Cf. L. S. Granjel; El pensamiento médico de Martín Martínez. Arch.
Iher. Hist. Med., 4. 41-78 (1952). ^ t> t aIm pn-

^ Véase especialmente la interpretación que da a su jggg
TRALGO: Gaspar Casal y la medicina de su tiempo. Oviedo, Diputación. 195^^^

8 Sobre Solano, cf. E. García Sol,v: Algwws
del insigne médico antequerano D. Fraiwisco Solano de Luq • . 'o..
Sabater, 1882; P. García Fernandez: Dtografia del
laño de Luque. Córdoba, Real Sociedad Económica, 3903;
Francisco Solano de Luque (1685-1738). El médico de la ocasión. «Medica
monta», 29, 219-221 (1958). „ , . , . , «no pUA van

Solano fue. en efecto, el único autor esp^ol del ^
Swieten en sus Commentaria in Hermanni Boerhaave
noscendis jct curandis morbis (la edición manejada Im s efecto son
apud Viduam ct Fillum G. Cavelier. 3755-73). Los
medievales (Avenzoar, Averroes) o renacentistas (Francisc >
par Torrella. Gonzalo Fernández de Oviedo). ir, p-enere» van

En sus comentarios «De morbis Internis et de í^brib g .
Swieten dedica un amplio espacio a Solano muchas cosas
titulado Lapis Lydius Apollinis, 1731) «en el que antiffuos en-
que demuestran cuán bellamente pueden ampliarse , enfermeda-
señaron acerca de las crisis si se observan cuidadosan «nnclusiones de
des a lo largo de todo su curso» (vol. II. p. 55).
Solano y se refiere a que han sido frente al médico
fuera de España. Su actitud final es abiertamente , ensayen todos
español: «El mérito de este asunto merece ciertamente que lo e y ^
los que se ocupan de la medicina. Incluso no P^ece Improbable^^^^^
descubrirse otros signos bastante similares en la resp . ^ ^ ¿¡g
orina, etc.» (vol. II,%. 56). El interés de
Solano se refleja en el hecho de que en el capitulo «Feb s médico es-
mos Commentaria dedique otro amplio resumen a las
pañol acerca del pulso dicroto (vol. II, p. 419). ao Wnpn se

Movido por la actitud de van Swieten hacia Solan^ "tíi.cfro Rarón ívan
ocupó muy seriamente de la doctrina de este último: ^ . todos
Swieten) resumió en sus comentarios el libro (de Solano), i'^ci nudie-
los médicos a indagar la naturaleza, especialmente en las eos s q p -
ran redundar en alguna utilidad para la clínica, y considerando q
asunto era digno de atención» (Praélectiones.... in Hermanm BoerhoM -
titutiones Pathologicae. Coloniae, Soc. Bibliopolar, 1784, vol. 11, p. odu;.
consecuencia, afirma que «en todos nuestros enfermos hemos efectuado este

i,-, i-.-..



198 J. M.» LOPEZ PINERO

propagandista fue Benito Jerónimo Feijóo, nuestro primer divul
gador científico de carácter claramente moderno®.

m

'■j

Ñi. ■: '■

Jt, ' ■' ■

Durante las décadas centrales de la centuria continuó tenien

do gran relieve la mentalidad antisistemática. La «Alte Wiener

Schule» influyó de manera importante en la medicina española de
estos años precisamente a través de los seguidores de dicha men

talidad. Desde que comenzó a publicarse, el propio Feijóo se ha
bía interesado ya por la obra de Gerard van Swieten Los mé
dicos españoles que defendían una medicina ecléctica basada en

los supuestos del «empirismo racional», vieron en la forma que
van Swieten transplantó a Viena el espíritu de su maestro Boer-
haave un auténtico modelo que había que imitar. La insistencia
del fundador de la Primera Escuela Vienesa en una medicina de

observación y experimentación encajaba plenamente en los su
puestos de los médicos españoles de mentalidad antisistemática
De este modo, la extraordinaria inñuencia que van Swieten llegó

examen». Pero su conclusión no es positiva; «No he ob.eervado con frecuencia
(los fenómenos descritos por Solano) ni antes en La Haya ni en nuestros
enfermos del hospital» (Ibid.). En una nota marginal de Haen afirma igual
mente: «He hablado con médicos famosos que han examinado con la máxi
ma atención todo lo que Solano ha expuesto sobre el pulso» (Ibid.). Da de
talles de cómo sus observaciones no confirman las de Solano y termina di
ciendo: «De donde es adecuado concluir que en el ambiente holandés y en
el alemán estos fenómenos me parecen menos frecuentes que en el am
biente español le parecen a Solano y a sus compatriotas». La critica efec
tuada por de Haen fue asumida por Salvá y otros médicos españoles.

8 Esta es la nada despreciable importancia de la labor del benedictino
en relación con la medicina. La investigación actual la ha liberado ya com
pletamente de la desenfocada visión mitificadora de G. Marañón: Los ideas
biológicas del Padre Feijoo. 2.° ed. Madrid, Espasa-Calpe, 1941. Cf. L. S.
Granjel: Las opiniones médicas del Padre Feijoo. «Clínica y Laboratorio»,
70, 385-394 (1960); M. Neubukger: Feyjoo. A Spanish Sceptic in Medicine.
«Bull. Hist. Med., 22», 730-777 (1948).

10 ,Cf. G. Marañón: op. cit., p. 112.
11 Los mejores trabajos acerca de la «Alte Wiener Schule» se deben a

Erna Lesky, que no ha publicado, sin embargo, un libro sobre el tema com
parable a su gran monografía acerca de la Escuela de Viena durante el siglo
XIX. Recientemente ha aparecido el excelente estudio de conjunto de C.
Prorst: Der Weg des arztlichen Erkennes am Krankenbett. Hermán Boer-
haave und die altere Wiener medizinische Schule. Band I (1701-1787), Wies-
baden, Steiner, 1973. (Sudhoffs Archiv. Beiheft 15). Esta obra incluye nu
merosas referencias bibliográficas, entre ellas la de los trabajos de E. Lesky
sobre la materia.

G. A. Lindeboom es, por otra parte, el más importante estudioso de la
vida, la obra y el infiujo de Boerhaave. Ha ofrecido una síntesis de sus in-

■■VW-:
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a alcanzar en nuestro país impuso una prolongada vigencia de
los textos de Boerhaave. Pero las obras del gran médico de Ley-
den no fueron aceptadas de modo acrítico, sino que de forma casi
unánime se rechazó su sistema mientras se aprovechaban sus
«observaciones y raciocinios», así como sus ideas acerca de la
organización de la ciencia, la enseñanza y la asistencia médicas.

La gran influencia que la «Alte Wiener Schule» ejerció sobre
la medicina española de las décadas centrales del siglo xvni pu^
de comprobarse en fuentes muy diversas. En los volúmenes de la
revista que publicaba la Regia Sociedad de Medicina e evi a
se refleja, por ejemplo, cómo las contribuciones vienesas pesMon
de modo decisivo en una institución que había sido años a
un importante foco iatroquímico Pero el caso más representa
tivo quizá sea la obra de Andrés Piquer (1711-1772). máxima fi
gura médica de la Elspaña de dicho período .

Como es sabido, Piquer fue profesor de la Unwersidad de Va-
lencia, de donde pasó en 1751 a Madrid, ciuda en a qu
médico de cámara del rey y vicepresidente perpetuo e
Academia Médica Matritense. En la formación
pesado notablemente Gregorio Mayáns y Sisear
de los intelectuales de mayor relieve de la Ilustrad n

Mayáns tuvo una gran atención por las cuestiones ^lenüfic y
en concreto por las médicas. Fue un defensor e a o la ,
haave en la línea que acabamos de anotar y se mismo
particular por los Commentaria de van Swieten desde
momento de su aparición

En su juventud Piquer fue seguidor de un eclecticismo ue e-

vestigaciones en el libro, Hermán Inter-
don, Methuen, 1968. Especial interés tienen las «ctas^^el^^^
nacional que se celebró en conmemoración a _ T.lndeboom baj(nacional que se celebró en conniemoracion a propio Lindeboom bajo
miento de Boerhaave, publicadas bajo la r^nalecta Boerhaaviana,
el titulo de Boerhaave and his Time. Leiden, 1970 (Ana^em

"^'¡2 Memoria» de I«
ciencias de Sevilla. Vols. 1-11. Sevilla, hiblioaráfica o critica

IS Cf. J. B. PESET Y Vidae: mS?J 1878;
acerca de D. Andrés Piquer. Valencia, ^stit ^ Andrés Piquer y
J. Magraner: Ensayo biográfico-btbliográfKO del j^g. médico-
Arrufat. Valencia, Imp. de F. Domenech, 1895. A. ^
filósofo español del siglo ^VIII: el Andrés Piquer. «Clínica1953; V. PESET Llorca: Nuevos papeles del doctor Ana y
y Laboratorio», 67-76, passim (1959-63). valencia Ayuntamiento

14 Cf. V. PESET Llorca: Mayáns y los médicos. Valenc , y
de Oliva, 1973, p. XXIII.

. í • ■'
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200 J, M,* LOPEZ PIÑERO

mente inclinaxio al sistema iatromecánico. En su etapa madura,

por el contrario, se convirtió en un convencido partidario de la
postura antisistemática, contribuyendo con su gran prestigio a
la difusión en Elspaña del «empirismo racional». Al mismo tiem
po suavizó los entusiasmos innovadores de su época juvenil, su
brayando que junto a las contribuciones modernas había que
aprovechar las de los médicos antiguos, en especial las de Hipó
crates, de varias de cuyas obras publicó una espléndida traducción
comentada.

En repetidas ocasiones, Piquer declaró los supuestos de su
época madura: «Dos son los medios por donde la Medicina consi
gue el fin de curar las enfermedades, es a saber, la observación y

el raciocinio... Es indubitable que la Medicina tuvo su principio
por las observaciones, y lo es también que los progresos que ha
hecho todos se deben a éstas... El raciocinio es el otro funda

mento de la verdadera Medicina, y para ser bien fundado, ha de
establecerse sobre buenas observaciones, de modo que éstas sir
van de premisas para deducir una buena consecuencia. Por esto
la Física Experimental es la única que halla estimación entre los
doctos, porque en ella el entendimiento nada razona que no sea

conformándose con la experiencia. Todos aquellos que, así en la
Física como en la Medicina, sientan presupuestos voluntarios, o
sacados de la filosofía aristotélica que comúnmente se enseña en
las escuelas, o establecidos sobre sistemas fingidos a su arbitrio,
no han hecho otra cosa que engañar a la juventud y hacerla per
der el tiempo»

Piquer tenía un profundo conocimiento de la literatura mé
dica europea de la época, así como de los clásicos y también de
los autores de los siglos xvi y xvii. En las ediciones del Tratado
de las calenturas y de la Medicina vetus et nova correspondientes

a su época madura, así como en las Institutiones medicae y en la
Praxis medica, uno de los textos más a menudo citados son los
Commentaria de van Swieten. Junto a ellos cita frecuentemente

a Boerhaave, Haller, Gorter, Gaubius, Morgagni, Lancisi, Senac,

etc., así como los textos hipocráticos y las obras de Sydenham.
Más aisladas son las citas a la Ratio medendi de Antón de Haen

15 A. Piquer: Tratado de calenturas. 3." ed., Madrid, J. Ibarra, 1768,
«Prólogo» (s.p.).

18 A. Piquer: Tratado de calenturas. 2." ed. Madrid, J. Ibarra, 1760;
3.» ed. Madrid, J. Ibarra, 1768; 4." ed. Madrid, J. Ibarra, 1771; 5.» ed. Madrid,
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En más de una ocasión, Piquer se apoya explicUamente en la
linea Boerhaave - van Swieten. En la inteoducción de ^
ti07te3 defiende, por ejemplo, la necesida e u i izar
descubrimientos modernos como las observaciones clasicas apr^
vechables: .Puesto que tanto los antiguos como tós modernos
han dicho muchas cosas ütUes y verdaderas y
falsas, hemos procurado ofrecer a los
tuclones lo bueno que han diciio unos y ' , g
ma van Swieten en sus r^Xiit
haave», los que unan los dcscubnmtenios ae . 7
observaciones correctas de los antiguos, mismo contexto
fundamentos áptimos de la Medictna» . ' n e p, y en
se apoya también a continuación en el mismo Boerhaave y en
Antón de Haen, Gorter y Gaubius.

un texto de P^ue^ m^y ^^^ ^
inXól trcraXón (1158)
et nl=a. Se trata de un catálogo de mU de =^ta" con
la correspondiente crítica. Los cuatro u im s ^
swieten, Gorter y Haller, a los que eonsidera como ios^
prosentativos de su siglo. Contrasta, sin em , ^
tica ante Boerhaave con el elogio incondicional que hace
Swieten. , . . „„z.:i Ap.

De Boerhaave afirma: «Fue un ^g ^ se debe
timo juicio y saber inmenso, y conviene ^ medicina
el más importante cambio, en iL'tudian-
ha experimentado en nuestro siglo... Y ggpan que en
tes a este autor. Sin embargo, es convenien e que
las obras de Boerhaave hay que distinguir ent
y los razonamientos Si se consideran las o mucho atrae-
da más exacto, mientras que los razonamientos
tivo al estilo de nuestro tiempo, pero poca utilidad, no p

lo tí n pd • AiHsterdam et Montpe-
^■-1788: Traducción francesa de la 3.^ j ibarra, 1758;

llier P. Bascon, 1776. Medicina vetiis et nova, a- ^ imtitutiones
i. ¿d Madrid, J. Ibarra, 1768 ; 6.. Í762; Z." «í-
medioae «S Scholae il80
J. Ibarra, 1773; 3.- ed. Madrid, J. Ib^ra ™^ ^ Madrid, J. Ibarra,

Praxis medica ad usum Scholae 3» ed. Madrid, apud Bene-
1764-1766; 2." ed. Madrid, J. ^Jibión:' Amsterdam, Sumptis Socie-dictum et Viduam J. Ibarra, 1786-89, tamoieu.
tis, 1775. T J. J. ^ 9 a Pd 117731. «Introductio» (s.p.).

17 A. Piquer: Institutiones... 2. ea.
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negarse que muchas afirmaciones de Boerhaave, o son erróneas,
o no están basadas en fundamentos bastante sólidos»

Van Swieten, en cambio, merece el siguiente comentario: «Ge-
rard van Swieten, discípulo durante muchos años de Boerhaave,
publicó unos comentarios de sus aforismos sobre el diagnóstico y
el tratamiento de las enfermedades, llenos de verdadero saber

médico. En ellos encontrarán los estudiantes cuanto de sólido y

útil se ha dicho desde la Antigüedad acerca de la sintomatología
y el tratamiento de las enfermedades, además de las nuevas ob
servaciones de nuestra época, ampliamente comprobadas en la
práctica... Todo ello expuesto en un estilo sencillo, sobrio y claro,
de modo que su lectura pueda ser útil para los estudiantes»
El único reparo que hace Piquer a van Swieten, aparte de subra
yar que la longitud de los Commentaria es excesiva para los prin
cipiantes, es que defienda algunas cosas no bien demostradas «ob
Boerhaavii adhaesionem nimiam»

Todavía más dura fue la crítica que hizo Piquer del sistema
de Boerhaave con motivo de la presentación de un «Dictamen»
sobre im plan presentado en 1766 por la Universidad de Salaman
ca para la reforma de la enseñanza médica. Entre los libros de

texto que en él se proponían se encontraban los Apliorismi y las
Institutiones de Boerhaave con los comentarios de van Swieten

y de Haller. Piquer opuso como reparo que «la medicina que en
seña Boerhaave tiene tanto o más de sistemática que dé experi
mental y hasta en los aforismos de cognoscendis et curandis mor-
his, que es la práctica, hay mezcla de uno y otro, lo cual es per
judicial a la juventud, porque se acostumbra en la asistencia de

los enfermos a gobernarse tanto por discursos imaginarios como
por sólidas observaciones»

IV

A pesar de la opinión de Piquer, las obras de Boerhaave, casi
siempre acompañadas por los comentarios de van Swieten y de

18 A. Piquee: Medicina vetus et nova... 4.* ed. (1768), pp. XL-XL.I.
18 A. Piquee: Ibid., pp. XLII.
20 Piquer parece que llegó a tener relación personal con van Swieten,

que le envió un ejemplar de los Commentaria. Cf. V. PESET Lloeca : Mayáns
y los médicos... p. 291, nota 99.

21 A. Piquee: Obras póstumas. Madrid, J. Ibarra, 1785, pp. 155-158.
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otros discípulos, se implantaron de modo casi general en
vos planes de estudio que el reform.smo_ .lustrado fue mtrodu
ciendo en las facultades de medicina españolas .

Más que detenemos en el detaUe de estas reform^, int^a
en este Imento. sin embargo, que demos not.c.a íe 1-~
nes entre las nuevas cátedras de ensenansa dímca "
das y la .Alte Wiener Sehule.. Con ello tendremos. »^
buen ejemplo de la influencia de la medicma v.enesa sobre la
pañola en los últimos años de la Ilustración.

La enseñanza clínica llegó a contar en la ^4.
ríodo con tres centros que

nalidad propia: la Cátedra de Práctica de Madriddad de Valencia, el Real Estudio de Medicina Practica de Mauri
y el Real Estudio de Medicina Clmica de Barcelon .

La enseñanza clínica estuvo encabezada en Un^
Valencia por Félix Miquel ("54-1824) profeso^
tedra de Medicina Práctica creada Ati,.. orincipalmente
pa Miquel mantuvo una postura J^iener Schu-
apoyaáa en la escuela de rvftaL~ocrden-
le.. Acepté, aunque de forma "uy abierta^
te de Montpellier y utilizó, ^educie g gin embargo,
donador, la clasificación nosotaxica de gtoll. No
su más directo modelo en esta etapa

sólo utilizó sus obras como libro interés ambientalista
sino que asimiló su labor clínica ® «constituciones
del autor vienés por describir a p^ra el

rios Metereológico-médicos» a la manera e

22 Cf. J. L. PESET Reig: La enseñanza d intentos liberales de
el siglo XIX. La herencia {Lf. Reforma de los estudios médicos
reforma. «Med. Esp., 59», pT„,i ¿g Estudios del Rector Blasco
en la Universidad de Lj^toria de la Medicina, 1969; M. y J- L.
1786. Tesis. Valencia. Cátedra Universidad de Salamanca.
Peset Reig: El reformismo de Carlos m y
Salamanca, Universidad, 1969. . , Barcelona, 1914, pp.

23 Cf. L. Comenge: La -Jiotí^esflirotoria en la primera mi-
268-270; R. Peset Reig: La «ist Med.», 15, 165-262 (1963) pp.
tad del siglo XIX español. «Arch. Iber. Hist. Mea.»,

Miquel: Oración que a B^bliot^ca^Universitaria
avertura de la Escuela de Clinica el ano 1798. Mb,
de Valencia.

' 'm "
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En su etapa madura Miquel resultó cada vez más influido por
la escuela de París. En El Compendio de Medicina Práctica (1811)
que con arreglo a sus explicaciones publicó su discípulo Angel
Sanz y Muñoz, refleja por ello una mentalidad muy cercana a la
anatomoclínica Todavía son frecuentes las citas de los autores

de la «Alte Wiener Schule», desde van Svvieten hasta Johann Pe-

ter Frank, pero junto a ellas han adquirido particular relieve la

de los autores franceses. Félix Miquel fue uno de los primeros mé
dicos españoles que incorporó la percusión de Auenbrugger como
técnica de exploración habitual, aplicándolo especialmente al diag
nóstico de las enfermedades cardíacas Resulta difícil saber si

la asimiló tempranamente a través de Stoll o lo hizo posterior
mente bajo la influencia de Corvisart. En cualquier caso en su

época madura utilizó la terminología del médico francés. Anote
mos, por último, que utilizaba también el termómetro clínico en
una línea similar a la de Haen

La principal figura del Real Estudio de Medicina Práctica,
fundado en Madrid en 1795, fue José Severo López (1754-1807)
Formado originalmente como cirujano en el ambiente hospita
lario y titulado tardíamente como médico universitario, ejerció
desde una de las cátedras del citado Estudio un magisterio de
singular influencia. Sin embargo, no llegó a publicar ninguna
obra, por lo que sus ideas tienen que estudiarse en sus manus
critos y a través de las publicaciones de sus discípulos, principal
mente Antonio Ballano (i" 1807) y Tomás García Suelto (1778-
1816) 29.

Severo López se consideraba un seguidor de la medicina «hipo-
crática», adjetivo que, como en tantos otros casos, servía para de
signar una defensa a ultranza de la observación clínica. Lo mismo

que Félix Miquel, aceptó la nosología de Sauvages como mero

25 A. Sanz y Muñoz: Compendio de Medicina Práctica arreglado a las
explicaciones del Doctor Don Félix Miquel... 3 vols., Valencia, Imp. de E3s-
tevan, 1811. 2.' ed. Ibid. 1822.

26 Sanz y Muñoz: op. cit., in, pp. 441 ss.
27 Sanz y Muñoz: op. cit., I, pp. 58 ss.
28 Cf. F. DE CORTEJARENA: Centenario del fallecimiento del Dr. D. José

Severo López (1807-1907). Madrid, Academia de Medicina, 1908. R. Peset
Reig: op. cit., pp. 175-178.

2» J. Severo López: Afectos internos, MS, Biblioteca de la Facultad de
Medicina de Valencia; Lecciones de Medicina práctica. MS, Biblioteca de la
Facultad de Medicina de Madrid. Para Ballano y García Suelto, ver R.
Peset Reig: op. cit., pp. 178-183.
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marco de referencia, y en sus años maduros la relación personal
con Cabanis. Portal, Fontana y Mascagni le hizo interesarse de
modo particular por la anatomía patológica. En este contexto,
los autores de la «Alte Wiener Schule», aunque tenidos en cuen
ta y citados a menudo por el profesor madrileño y sus discípulos,
ocuparon un lugar secundario.

Muy distinto es el caso de Francisco Salva y Campillo (1751-
1828) cabeza del Real Estudio de Medicina Clínica creado en Bar
celona en 1797 Este autor es generalmente recordado por su
obra de físico y naturalista; cualquier historia «standard» de la
tecnología cita, por ejemplo, sus trabajos en torno al telégrafo
eléctrico. No obstante, fue al mismo tiempo el más brillante clí
nico español de estos años y el que mejor ejemplifica el mflujo
directo de la «Alte Wiener Schule» sobre nuestra medicina.

Salvá estudió en la Facultad de Medicina de Valencia, en la
que utilizó como textos los libros de Piquer que, junto a los Codn-
mentaria de van Swieten, constituyeron la base inicial de su íor-
mación. Una vez titulado, ejerció en Barcelona, donde perfección
su preparación clínica, trabajando junto a su padre en el Hospi
tal de la Santa Cruz. No resulta extraño, por tanto, que su obra
madura fuera el principal exponente de la mentalidad antis jtein -
tila en la etapa final de la Ilustración médica en España. Sus di
ferencias respecto a Piquer eran, por supuesto, ^
Salvá fue un médico rigurosamente al día, que dominó los s
y las técnicas propias de los años de tránsito del siglo ^vni ^^
Por ello en su obra desapareció el peso decisivo que la m
tradicional había tenido en la labor de Piquer, hasta °
que, como vamos a ver, rechazó explícitamente el modelo h^o-
crático. Esquemáticamente podría trazarse la línea antisis -
tica de la medicina española del siglo xviii, comenzando con e
tosco «hipocratismo» de Boix Moliner en los anos
mismo y continuando con el «escepticismo» de Martín M^rt
y el «empirismo racional» de Piquer, para terminar con ^
de Salvá. Conviene, sin embargo, subrayar el profun o c
que la mentalidad antisistemática experimentó en cada una de las
etapas ejemplificadas por estos cuatro autores.

ao Cf. E. BERTRto V BOBIO:

Francisco V Ca«,p«h. Barca-
lona, Academia de Medicina, 1901.

i i
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La influencia directa de la «Alte Wiener Schule» sobre la
producción de Salvá se refleja ya en sus primeros trabajos. En
1777 publicó dos textos en defensa de la inoculación variólica, ti
tulados Proceso de la inoculación y Respuesta a la primera pieza
que publicó contra la inoculación Antonio de Haen Aunque
ambos estaban dirigidos a contradecir los escritos de Antón de
Haen contra la inoculación, Salvá expresó en ellos abiertamente
su admiración por este autor: «Debe hacerse justicia al Señor
de Haen, que si algo sólido hay contra la inoculación, él lo ha
propuesto... Los médicos, que saben el acierto con que escribió y
las luces que nos manifiestan sus libros... darán testimonio irre
fragable de que, habiendo hecho empeño de oponerse a la inocu
lación, no habría olvidado cosa propia para sofocarla» Por
otra parte, uno de los apoyos fundamentales de estos libros juve-
ni es fueron precisamente los Commentaria de van Swieten.

La obra médica madura de Salvá puede estudiarse fundamen
talmente en los volúmenes (1802-1818) que consagró a exponer su
^abor en el Real Estudio de Medicina Clínica •'«. En el primero
ae ellos (1802) comienza por defender la enseñanza clínica: «El
arte de curar... ha de enseñarse a la cabecera de los enfermos,
de suerte que las salas y camas de éstos han de entrar en su es
cuela... la teoría de nuestra profesión en esta parte no es más

practica reducida a preceptos; pero para compre-
henderlos bien y para hacer buen uso de ellos, es necesario tener
e emos a la vista y observarlos» Como acabamos de decir,
balva continuó en cierto modo la línea ecléctica de base empírica
representada por Piquer, pero de acuerdo con los supuestos de
una etapa posterior. Recurre sistemáticamente, por ejemplo, a los
datos de autopsia y concede particular relieve a contar las pulsa
ciones con un reloj.

huml £ Campillo: Proceso de la inoculación, presentado al Tri-
juzguen... Barcelona, F. Generes (1777):

¿.LtoTTJla mf" ^"tonio de
Sí w' Proceso... «Al que lelere» (s.p.).

«ár./, a. 7 Campillo: Exposición de la enseñanza de Medicina Cli-
Tif T> ° eHgido por S. M. baxo la dirección de la Real Aoa-
Medico-Practica de Barcelona. Año MDCCCI. Barcelona, H. de M.

rsarceio, 1802; Segundo Año del Real Estudio de Medicina Clínica de Bar-
Texero. 1806; Tercer Año Médico Clínico de la Real

Escuela de Medicina Práctica de Barcelona. Barcelona, M. Texero, 1818
84 SALVA: Exposición... p. 2.
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Lo mismo que había hecho Piquer, se apoya en la línea Boer-
haave-van Swieten como defensores de la observación clínica:

«Van Swieten nos refiere que no se habría atrevido a consultar
a Boerhaave si hubiese andado descuidado en formar la historia

de la dolencia que escribía a la cabecera de la cama de sus en
fermos... El mismo Boerhaave aseguraba a sus discípulos que en
el principio de su práctica no vio enfermo alguno sin apuntar todas
las circunstancias y señales de la enfermedad» Pero Boerhaave
y van Swieten son ya, para el Salvá de estos años, autores «tra
dicionales». Le interesan de modo más inmediato otras figuras,

como Morgagni, Zimmerman, la nueva escuela de París y los
miembros más recientos de la «Alte Wiener Schule». En su amplia

exposición acerca de la semiología del pulso, a base de contarlo
cuidadosamente con un «relox de segundos», cita repetidas veces

a Antón de Haen, cuyo interés por medir la realidad clínica com
parte plenamente Acepta incluso la crítica que, como antes he
mos visto, hizo de Haen a la doctrina esfigmológica del español

Solano de Luque, «porque juzga que aquel (Haen) está más apo
yado en la razón y en la experiencia» También le interesa la
obra de Stoll, en especial en relación con los criterios terapéuti
cos y sobre todo la de Johann Peter Frank. Aparte de adoptar
ante la nosología sistemática, desde la de Sauvages a la de Pinel,
una actitud escéptica similar a la del médico vienés, llega a pro
poner a sus discípulos como actitud ejemplar la defendida por
Frank en su Oratio itiaugurális de 1784

A pesar de su respeto hacia Piquer, Salvá no admite ya que las
historias clínicas hipocráticas sean un modelo adecuado para la
práctica clínica: « ¿Las propondremos como modelo que deba seguir
la juventud médica en las relaciones de las enfermedades?... Las
historias de las enfermedades que se describan en esta escuela
(la de Barcelona) han de ser más exactas y más detalladas que las

del primer padre de la medicina» Preferibles a las hipocráticas
son las de varios autores modernos, entre ellos Stoll

36
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40
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SalvA:

SalvA:

Salva:

SalvA:

SalvA:

SalvA:

SalvA:

Exposición... p. 6.
Exposición... pp. 52-71.
Exposición... pp. 62.
Exposición... p. 17.
Exposición... p. 18.
Exposición... p. 70.
Exposición... p. 71.
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Con posterioridad a 1802 la influencia de la «Alte Wiener Schu-

le» sobre Salvá fue debilitándose, mientras se incrementaba la de

la escuela de París. Tanto en la enseñanza como en la práctica,
que basó en historias clínicas con cuidadosos protocolos de autop
sia, el médico catalán acabó convirtiéndose prácticamente en un
anatomoclínico

Como último testigo del peso de la «Alte Wiener Schule» en
la medicina española de estos años finales de la Ilustración, recor
daremos muy sumariamente un texto de Ignacio María Ruiz de

Luzuriaga (1763-1822) Formado científicamente en Francia y
Gran Bretaña, Luzuriaga estuvo influido sobre todo por Hunter
y la escuela de Edimburgo. Autor de notables investigaciones ex
perimentales, especialmente acerca de la fisiología respiratoria,
fue el auténtico iniciador de la higiene pública moderna en España,
de acuerdo con un modelo directamente inspirado en el «sanitary
movement» británico. En sus obras clínicas, como la Disertación
médica sohre el cólico de Madrid (1796), se refleja también el
predominio británico, quedando la «Alte Wiener Schule» en un
plano secundario

En 1817, sin embargo, Luzuriaga fue encargado de informar
a^rca de unas nuevas ordenanzas para organizar la enseñanza
clínica en España. En el extenso Dictamen que redactó con este
motivo hizo un detenido estudio del funcionamietno de la ense
ñanza clínica en Europa, insistiendo en la que se daba en Leyden,
Edinburgo, Viena, Gottingen, Copenhague, Padua, Montpellier
y Paris Resulta significativo que en estas fechas un autor for
mado básicamente en Gran Bretaña considere modélicos los mé
todos utilizados en Francia y los de Viena. Particular en con
creto es su admiración por «el ilustre Stoll, cuya temprana muerte
enlutó la Medicina Europea» «. Sobre todo le parece digna de
imitación la incorporación activa de los estudiantes a la enseñan-

^2 Salva; Segundo Año... y Tercer Año..., passim.
-7 : Los Ruiz de Luzuriaga. Eminentes médicos vas-

co^4:tlustrados». Salamanca, Seminario de Historia de la Medicina Española,
44 I. M. Ruiz de Luzuriaga: Disertación médica sobre el Cólico de Ma

drid... Madrid, Imprenta Real, 1796.
45 ^ I. M. Ruiz de Luzuriaga ; Dictamen sobre las nuevas ordenanzas del

estudio de Medicina práctica, formadas por la Junta del mismo. 1817. MS,
Biblioteca de la Facultad de Medicina de Madrid.

46 Ruiz de Luzuriaga: Dictamen... p. 17.

•T

.''fn

MENTALIDAD ANTISISTEIVIATICA EN ESPAÑA. SIGLO XVm 209

za clínica, que el autor vienés había introducido: «El sabio Ma
ximiliano Stoll... se propuso en la Clínica de Viena que sus enfer
mos fueran asistidos por los mismos discípulos bajo los auspi
cios de sus profesores y de él mismo, exigiéndoles los mismos es
meros que si estuviesen encargados exclusivamente de su asisten

cia» Esta es la razón de que Luzuriaga incluya en este Dicta
men una minuciosa descripción de la anamnesis, la exploración,
el diagnóstico, la terapéutica y los demás aspectos de la ense
ñanza médica tal como era practicada en Viena bajo la égida de
Stoll

Como una noticia de carácter complementario, vamos, por
último, a comentar brevemente las ediciones y traducciones que

tuvieron en nuestro país los textos procedentes o relacionados
con la escuela vienesa.

Subrayemos antes la extraordinaria difusión que los origina
les o las reediciones y traducciones publicadas fuera de España
de las obras de Boerhaave, van Svvieten, de Haen, Stoerck, Stoll,
Plenck y Johann Peter Frank alcanzaron en nuestro país. En
cualquier biblioteca médica española con fondos históricos impor
tantes se encuentran hoy abundantes ejemplares de estos textos.
En la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Valencia o en la

de Madrid, por ejemplo, hay varios centenares de los mismos.
Pero jimto al manejo de estas ediciones extranjeras, la gran

influencia que la «Alte Wiener Schule» tuvo sobre nuestra me
dicina condujo a la publicación de un notable número de traduc
ciones y ediciones españolas de textos de Boerhaave y de los
autores vieneses.

Los Commentaria de van Swieten fueron la fuente de tres

traducciones: los ApJiorismos de Cirugía de Hermán Boerhaave...
Comentados por Gerardo Van-Swieten, cuyos ocho volúmenes apa
recieron entre 1774 y 1788, siendo reeditados entre 1788 y 1790

47 Ruiz de Luzuriaga: Dictamen... p. 13.
48 Ruiz de Luzuriaga: Dictamen... pp. 13-18.
4« G. VAN Swieten: Aphorismos de Oirugia de Hermán Boerhaave...

Comentados por Gerardo Van-Swieten, y traducidos al castellano, con las
notas de Mr. Luis, y varias Memorias de la Real Academia de Cirugía de
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el Tratado de las enfermedades de los niños traditcido... de los
Aphorismos de Boerhaave comentados por el harón Van-Swieten
(1787) y la Disertación histórica sobre la inflamación y sus re
medios... traducido de los Aforismos de Cirugía de Boerhaave
(1772) También la Kurze Beschreibung und Hcilungsart der

Krankheiten, welche am óftesten in den Feldlagem heohaehtet
werden del propio van Swieten fue traducida al castellano bajo el
título Descripción compendiosa de las enfermedades más comu
nes del exército (1761), versión que, corregida, fue reeditada en
1767 Resulta interesante anotar que los autores de todas estas
traducciones fueron cirujanos. Juan Galisteo y Xiorro, traductor
de las dos primeras, fue discípulo en Valencia de Andrés Piquer y
ejerció después como cirujano en el Hospital General de Madrid.
Antonio Segarra, que tradujo la tercera, era cirujano militar,
mientras que Agustín Argüello y Castrillo, que hizo las dos ver
siones del libro de van Swieten sobre medicina militar, era ciruja
no naval. Las seis ediciones citadas estaban destinadas expresa
mente a los cirujanos, que seguían manejando exclusivamente el
idioma castellano, mientras que los médicos universitarios utili
zaban el latín, como en el resto de Europa. Añadamos que tanto
los autores de las traducciones como sus destinatarios eran ciru

janos a la antigua usanza, distintos de los procedentes de los Co

legios de Cirugía fundados por la gran reforma encabezada por
Pedro Virgili (1699-1776), que elevó la cirugía española al más
exigente nivel europeo. En el ambiente quirúrgico de los Colegios
la influencia de la «Alte Wiener Schule» quedó muy en segundo

Paría por D. Juan Galisteo y Xiorro. 8 vols., Madrid, P. Marín, 1774-1788;
2.* ed. 8 vols. Madrid, P. Marín y Vda. de Marín, 1788-1790.

60 G. VAN SWIETEN; Tratado de las enfermedades de loa niños, traducido
al francés de los Aphorismos de Boerhaave comentados por el harón de Van-
Swieten... por Mr. Paúl.... y al castellano por D. Juan Galisteo y Xiorro.
Madrid, Benito Cano, 1787.

61 H. Boerhaave: Disertación histórica sobre la inflamación y sus re
medios, según el mecanismo del cuerpo humano. Traducido de los Aforismos
de Ovrugia de Hermán Boerhaave... por Antonio Segarra. Madrid, J. Doblado,
1772.

62 G. VAN SWIETEN: Descripción compendiosa de las enfermedades más
comunes del exército, con un nuevo, fácil y seguro méthodo de curar él
venéreo. Traducido al castellano por Don Agustín Argüello y Castrillo y
Añadido con algunas Notas y muchas advertencias para los Cirujanos de
mar. Madrid, J. Ibarra, 1761; 2." ed. con el título. Descripción compendiosa
de las enfermedades que reynan en los exércitos, con el méthodo de curarlas.
Traducido al castellano y nuevamente corregido en esta segunda impression
por D. Agustín Argüello y Castrillo. Madrid, A. Ortega, 1767.
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término ante el peso de la briUante cirugía francesa de la época
y también ante el prestigio de los autores británicos, sobre todo
cuando se impuso como figura central de dicho ambiente el gran
discípulo de Hunter, Antonio de Gimbernat (1734-1816).

Las necesidades docentes de las Facultades de Medicina uni
versitarias fueron, por otra parte, el motivo inmediato de edicio
nes españolas, en el idioma original latino, de variM obras de
Boerhaave. Recordaremos las destinadas a la Universidad de Va
lencia (1790 y 1791) y sobre todo la edición en cuatro voltoenes
(1796-1801) de las Institutiones, ios ApTiori^mi y el LiheUus
de materia medica que lleva amplios comentarios del w^ones
Juan Bautista Soldevila, en buena parte apoyados en los de Haller
y van Swieten No he podido consultar unos Consejos y pre^p-
tos de medicina de Boerhaave (1796) que quizá sean una traduc
ción castellana parcial de los Aphorismi

También la obra de Stoll Aphorismi de cognoscendis et cnran-
dis fehrihus fue editada en España por razones didácticas, ya que
fue incluida como libro de texto en varios planes estudio .
Su texto original latino fue reimpreso en Madrid en ^
años más tarde se publicó una traducción en castellano '. La po
pularidad que este texto alcanzó en España explica que en una
Lha tan tardía como 184T ae publicara una selacctón del nmamo
junto a la traducción de los aforismos y pronósticos hipocrati-
eos

Anotemos, por último, que el Abhandlung über eine gesund

53 H. boerhaave: Aphorismi de
usum Sellólas Válentinae.., Valentiae, J. Estevan *

Tr«i— T Cervera, 17yu. .
usum Sellólas Valsntinas... Valentiae, J. HiStevan

tionss Msdieas... Valentiae, J. Estevan et * ísfam curavit, et
64 H. boerhaave: Institutiones medicae 1796-

auxit Joannes Baptista Soldevila. 2 vols. M^triti, yP- .¡nateries medica
1797; Aphorismi de cognoscendis TaS Joannes
ejusdem suis locis interposita... Edittonem istam ivogiROl
Baptista Soldevila. 2 vols. Matritl, Typ. Tráds. por D.

65 H. Boerhaave: Consejos y preceptos de medí
1 VQfi

mente al castellano por el Dr. D. Antonio Lavedan. Madrid, F. de la i-arie.
1817.

Aforismos y pronósticos de Hipócrates. Edición
y retratos... varios aforismos de Stoll y Boerhaave «cerca del diagnóstico
y curación de las fiebres. Madrid, A. Gómez Fuentenebro, 184 .
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Kindererziehung nach medicinischen und 'physischen Grundsützen
de Johann Petar Frank fue traducido tempranamente al castellano
con el título Tratado sobre el modo de criar sanos a los niños,
fundado en los principios de la Medicina y de la Física (1803)
Por el contrario, el De curandis hominum morbis epitome del
mismo autor no se publicó en nuestro idioma hasta fechas muy
avanzadas. Apareció en 1851 con el título de Tratado de Medicina
práctica y fue reeditado dos años más tarde

/írtyín cjf Tratado sobre el modo de criar sanos a los niños, fun-
^O. Madrl<f1^3 Medicina y de la Fisica... Traducido por D. I.
■nn^i ar ^ Tratado de Medicina práctica... Traducido del latin

'n/r Jt ''' Segunda edición... traducida al castellano por D.
dos^MaHa Velasco. Madrid. D. S. Compagni. 1851; 2.- ed. Madrid, S. Com-
r^.,A TiirZIt avyunaa eatcton... traducUít

pSi 1853 Madrid, D. S. Compagni, 1851; 2,
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José Luis Peset

REFORMA DE LOS ESTUDIOS MEDICOS EN LA UNIVERSI

DAD DE VALENCIA. EL PLAN DE ESTUDIOS DEL RECTOR

BLASCO DE 1786

A Antonio Coloma y
Margarita Cernerá.

¿Siempre chirria la Historia?
De los silencios dispongo.

Jorge Guillé: Cántico.

I. Promulgación del plan Blasco

Después de varios intentos fracasados, la subida al trono pon
tificio de un valenciano, Alejandro VI, permitió al Ayuntamiento
y al Arzobispado valenciano crear una nueva Universidad. Por bula
de 22 de enero de 1500, Roma accedía a la creación del Estudio Ge
neral de Valencia, Fernando el Católico confirmó la erección
por medio de un privilegio dado en Sevilla en 16 de febrero de
1502. En el documento papal se organizaba la nueva institución,
inspirándose en las tres gp'andes Universidades de la época: París,
Bolonia y Salamanca. Las rentas con que fue dotada eran peque
ñas, teniendo que subvencionarla el Ayuntamiento, quien dirige,
además, efectivamente la Universidad, hasta principios del siglo
XIX. Aparte, contaba con el dinero de las pabordrías, cátedras cu
yos ocupantes gozaban de categoría de canónigos y eran pagados
por la Catedral. También la llamada «renta de Orihuela», que dis
frutaban las cátedras más antiguas, las existentes en 1566 cuando
Felipe n concedió esta gracia.

Al frente de la Universidad se encontraban el Rector, el Can

ciller, el Claustro Mayor y el Claustro de Catedráticos. Pero quien
dirigía realmente la institución era la Junta de Patronato de la

1 'n fiñ I¿in
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